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Hay momentos en la política que no caben en las 
estadísticas, ni en las encuestas, ni en los cálcu-
los electorales.

Momentos que se sienten.

El día de la inscripción presidencial de Sergio Fa-
jardo y su fórmula vicepresidencial Edna Bonilla 
fue uno de esos momentos. Frente a la Registra-
duría Nacional del Estado Civil no solo se cumplió 
un trámite electoral. Se vivió algo más profundo: 
la sensación de que, en medio de la polarización 
del país, todavía hay ciudadanos dispuestos a 
creer en una política distinta.

La inscripción oficial de la candidatura marca el 
inicio de una nueva etapa en la conversación polí-
tica de Colombia. Pero lo que ocurrió ese día fue 

más que un acto institucional.

Fue una escena profundamente humana.

Había jóvenes, profesores, familias, líderes socia-
les, estudiantes, ciudadanos que viajaron desde 
distintos lugares del país para acompañar un mo-
mento que, para muchos, representaba algo que 
Colombia necesita con urgencia: reconciliación.

Yo estuve allí.

Y lo que vi no fue una multitud movida por el odio 
o la rabia sentimientos que con demasiada fre-
cuencia dominan la conversación política. Lo que 
vi fue algo distinto: gente que cree que el país 
puede encontrar un camino lejos de los extre-
mos.

EL DÍA EN QUE VOLVIÓ 
LA ESPERANZA
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Durante años hemos sido testigos de una polí-

tica que se alimenta del miedo. Miedo al otro, 
miedo al adversario, miedo a perder. Pero las 
sociedades no avanzan cuando el miedo es el 
lenguaje dominante. Avanzan cuando aparece 
una conversación distinta.

La política, en su mejor versión, debería ser eso: 

un ejercicio de construcción colectiva.

En ese sentido, la presencia de Edna Bonilla en 

la fórmula presidencial no es un detalle menor. 

Académica, profesora y exsecretaria de Edu-
cación, Alcaldesa (E) de Bogotá, representa 
una tradición de servicio público basada en el 
conocimiento, en la gestión y en la convicción 
de que la educación es el camino más podero-
so para transformar una sociedad.

En un país donde la política a menudo se reduce 

al espectáculo o a la confrontación permanen-

te, ver a dos personas que hablan de educación, 

de ciencia, de oportunidades y de reconcilia-

ción puede parecer casi una anomalía.

Pero quizá eso es justamente lo que Colombia 
necesita.

Mientras observaba la multitud, pensé en algo 
que pocas veces decimos en voz alta: la espe-
ranza también puede ser contagiosa.

Durante demasiado tiempo hemos escuchado 

que el país está condenado a elegir entre ex-

tremos, que el centro es ingenuo, que la mode-

ración es debilidad. Pero la historia de muchas 
democracias demuestra lo contrario: los gran-
des acuerdos que transforman países suelen 
surgir precisamente de la capacidad de dialo-
gar.

Ese día, frente a la Registraduría, no vi inge-
nuidad.

Vi valentía.

La valentía de quienes siguen creyendo que la 
política puede hacerse con decencia.

La valentía de quienes creen que el conoci-
miento debe ocupar un lugar central en el go-
bierno.

La valentía de quienes no se resignan a que el 
país esté condenado a dividirse.
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Como colombiana y como ciudadana de una re-

gión que conoce demasiado bien el abandono 

y la polarización ese momento me recordó algo 

importante: las democracias no se construyen 

solo en los palacios de gobierno.

Se construyen en las calles.

En la gente que decide acompañar.

En los ciudadanos que se niegan a rendirse 
ante el cinismo.

Pero lo que comenzó ese día no fue solo una 
inscripción presidencial. Fue una invitación.

Una invitación a sumarnos a una revolución se-

rena pero profunda: la revolución de la educa-
ción. Una revolución que no promete milagros, 

sino trabajo serio; que no ofrece rabia, sino co-

nocimiento; que no divide a los colombianos, 
sino que los convoca a construir juntos.

Es una invitación a un cambio serio, seguro y 
responsable.

A construir una nueva mayoría en Colombia.

Una mayoría distinta a la que suele dominar la 

política tradicional. No una mayoría de maqui-

narias ni de extremos, sino una mayoría silen-

ciosa que existe en cada rincón del país: la de 
los profesores que educan sin reconocimiento, 
los estudiantes que creen que el conocimiento 
puede cambiar su destino, los emprendedores 
que trabajan todos los días para sacar adelan-
te sus ideas, las madres que quieren oportuni-
dades para sus hijos, los jóvenes que no quie-
ren heredar un país dividido.
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Esa es la nueva mayoría.

La mayoría de los ciudadanos que quieren me-
nos gritos y más soluciones.

Menos odio y más educación.

Menos improvisación y más conocimiento.

Colombia ha pasado demasiado tiempo atra-
pada en discusiones que nos separan.

Tal vez llegó el momento de unirnos alrededor 

de algo que siempre nos ha podido reunir: la 

educación, la decencia pública y la convicción 

de que este país puede ser mejor.

La inscripción de una candidatura no cambia 
un país por sí sola.

Pero a veces marca el inicio de algo más gran-
de.

A veces es simplemente el recordatorio de que 
todavía hay personas dispuestas a intentarlo.

Y quizá, si somos suficientes los que decidimos 
sumarnos, ese intento pueda convertirse en 
una nueva mayoría para Colombia.

Una mayoría que crea.

Una mayoría que construya.

Una mayoría que eduque.

Una mayoría que, por fin, nos permita pasar de 
la esperanza… a la transformación.


